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			A mis tres mitades,
Gloria, Aurora, Gabriel

			«Mitad del camino de nuestro vivir».	«Vivir es aprender a amar».

			Dante	Abbé Pierre 

		

	
		
			Prólogo

			«¡Qué maravillosa labor la del cálamo: 
bebe oscuridad y vierte luz!».

			Abu Hafs Ibn Burd al-Asgar

			Érase una vez un joven que, dejada su casa y su tierra, empezó su periplo por los vastos mundos del alma, soñando bajo las estrellas de su inmenso cielo. El sueño de su corazón era clarividencia, nostalgia y anhelo del infinito, del cual estaba entretejido y al cual ardientemente aspiraba: ansiándole, hacia él se encaminó.

			Así su corazón dio alas a sus emociones, bañando en palabras a las estrellas que soñaba en su caminar, astillas de aquel infinito de cuyas telas estaba entretejido y al cual tan vehementemente perseguía. Tanto le añoraba su corazón al infinito que sus palabras tropezaban en su andar, entrañándose con él; a tal punto que algunas de sus astillas llegaron a reverberar en ellas como estrellas, desprendiendo sus notas y tonos en las frágiles alas de letra y escritura que hojeaban al andar, ligeras como pétalos: le revelaron, así, en su trasluz, el eco de la melodía más íntima y honda del infinito que iluminaba su camino, el amor. 

			Sí, el amor: sueño clarividente, anhelo, melodía y camino del infinito, auténtico cielo del alma.

			A este cielo recaló, donde otros cielos le siguieron, rebosantes de amor, rozagantes de belleza: nos, los últimos de ellos. Ya hombre, sin entender ni comprender, entendió y comprendió: era letra y escritura, eco y melodía, luz y trasluz, pétalo y estrella. Sembró de estrellas su cielo, de pétalos su sueño, espigándoles para el día en que nacimos. Aquel hombre ahora era padre, hombre de palabra y hombre de palabras. De palabra en palabra, de estrella en estrella, su corazón ha tratado aquí de rastrear el camino que lo llevó hasta nos por las intricadas rotas del cielo del alma.

			Amando, su corazón se hizo eco de aquella luz, de aquella melodía profunda del infinito que su sueño clarividente le insinuaba como vislumbre y anhelo, y se encaminó en sus acordes y destellos hacia donde había sido plasmado. Amor est in via, así que ya era uno más de aquellos caminantes que encuentran al camino caminando: sacerdotes, profetas y reyes que siguiendo a una luz buscan a la luz, lumen requirunt lumine. Amando, su corazón se hizo camino del infinito, cuyo propio sueño es recrearlo al amor, atrayéndole a su vía.

			Así, vivir de verdad es aprender a amar, sueño del infinito. Gratis accepistis, gratis date: amando, su corazón se le hizo amor, aquella poesía sin fin con y en la cual su corazón agradece al vivir camino del infinito, y que su sueño clarividente le sugirió como luz y melodía a la cual anhelar  despertar a la vida auténtica, cielo inmenso de gozo y paz.

			Así, con su cálamo que bebe noche, eco y sueño e intenta verter luz, melodía e infinitud, esta poesía aspira aquí a hacer reverberar en sí algunos destellos de aquel infinito, dejando en sí rielar algunas astillas de sus verdades y libertades, infinitas, hojeándolas como pétalos, pétalos de sueño.

			Aurora y Gabriel

		

	
		
			Párodo

			Humildad

			Hombre soy: 
nada duro,
nada hago, 
nada sirvo,
de nada soy.

			Enorme es la noche, 
eterna esta noche,
inmensa es mi noche.

			Hacia la noche,
la noche de arriba,
la noche de adentro, 
vuela mi mirada,
mi mirada de noche:
las estrellas la escriben,
y estrellas me escriben.

			Sin entender,
sin comprender,
entiendo y comprendo:
soy letra y escritura,
soy libro y lector,
y en esta misma noche
y con esta noche misma
escribo una estrella,
y una estrella me lee.

		

	
		
			Proto agonístes

			Me dijo un alba de la primavera:
—Yo florecí en tu corazón sombrío
ha muchos años, caminante viejo
que no cortas las flores del camino.

			Tu corazón de sombra, ¿acaso guarda
el viejo aroma de mis viejos lirios?
¿Perfuman aún mis rosas la alba frente
del hada de tu sueño adamantino?

			Respondí a la mañana:
—Solo tienen cristal los sueños míos.
Yo no conozco el hada de mis sueños,
ni sé si está mi corazón florido.

			Pero si aguardas la mañana pura
que ha de romper el vaso cristalino,
quizás el hada te dará tus rosas;
mi corazón, tus lirios.

			Machado

			Soñando,
sigo a una pequeña fila 
de compañeros de juegos, 
a contraluz en el horizonte, 
y me agrego a ella

			Sueños en el ocaso

			Dulces y caras 
colinas coloradas,
pendidas de una perla
y un copo de vino,
¡dejadme ir a vos 
y escuchad
a la bella luz
de mis pasos 
en el camino!

			Hojas en camino
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			«Caminante viejo»
(Mis vagamundeos, 1984-2014) 

			Mansarda, 
ondea la noche 
sobre notas de Liszt

			Ola abstracta

			Brota la luna
de un viento de ramas:
al violín de luz de papel 
emerge desnuda la ménsula 
de dioses no escritos aún, 
besos oscuros,
amarrados 
entre hojas de sueño 
y el humano, 
esférico,
ocaso de una botella;
y allende,
una lúgubre góndola
de ideas sin años,
irreal y absoluta,
trágica,
oscila.

			Velas de luna
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			«Corazón sombrío»
(Mis amarras, 1984) 

			Velero onírico

			Allá,
allende
la tristeza de la alegría, 
está anclado mi velero.

Allá,
ronronea absoluto,
contorneos lascivos 
de góndola herida.

Allá,
allende
el perdón de la maravilla,
deshoja extraviado 
noches opalescentes.

Allá,
centellea instantáneo,
soledades efímeras
de duna hipotética.

			Allá,
allende
el llanto de la risa,
sueña el pez luna.

Allá, 
trasoñado de amor,
ríe sus elipses 
de sidéreos perdones.

Allá,
allende 
mares de cielos,
mi velero se hace luna.

			España, 1984

			Vigilia y elegía

			Está mi alma en el sur.

			Donde
altos horizontes
juegan en las copas 
con el vino,
y labios de ojos 
no temen
a las noches
encrespadas de hierbas,
y derriten el alma
en un leve destino:
un hálito,
una flor de alas
y relente de azahar.

			Mi alma es el sur.

			Bramido del sol
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			«Aguardas la mañana»
(Mis sures, 1984-2014)

			Eriales de Andalucía

			Camino de Erato

				Tierra

			La estrada
se mueve 
con Erato:
lleva ella
las alforjas
de la doña primera
al hombro derecho,
vestida está
de los colores
del silencio.

			Olivos le peinan
de azul los cabellos.
Piedras nocturnas

			altos le ven
sus hombros caer.

				Aire

			La cigüeña
salmodia
rostros de humo:
Erato, sacia
del respiro
y de estrada,
los arroja de sí,
como nueces.

			Conchas desnudas
y cruces de cera
le roban los senos.

				Fuego

			El día y la noche
le caminan al lado,
sus lenguas trenzadas;
mas se paran
tras un nido de sangre,
pendido de un astro
de trépidas plumas,
métopa viva
entre luz y tiniebla.

				Agua

			Todas las vidas
sin pan ni sonrisa
voltean en sus alas:
Erato, exhausta
de sus ojos de lirio,
llora sed y colores.

				Éter

			Dos solos
perfiles
de frágiles huellas
escriben ahora ya
en la estrada ninguna

			«Mi» Granada :
atardecida en la Alhambra, 1984

			Ocaso

			Granada,
filo del sol,
sed de perfiles,
caricia de almenas
en olas sin sombra
de cielos arcaicos.
Granada, peine de azul.

			El último rostro
se enreda en mis brazos,
hechos de ramas,
y se alarga
en un pálpito triste
que pueda verter
toda linfa del alma.
Granada, misterio y laúd.

			Desde Tierra 
sube la sombra,
tejiendo verdades
en todas sus formas.
Granada, eco y perdón.

			Yo
y los bravos bastiones,
harapos hurtados al cielo,
ahora ya desde siglos
el mismo tormento.
Una rama,
enjambre de crestas y alas,
procesión encrespada
de mil escalones
que se acosan
para besarse en la roca.
Granada, cruz y azahar.

			¡Tírate
a la otra orilla
del monte del sí!,
ala herida,
blanco lamento,
¡teme al sí
como a Dios!,
¡y olvida la cifra
de los lunares holocaustos!
Granada, voz y penumbra.

			Hincada
en el borde que taja
el ocaso de Tierra
en el cielo candente
de mi clara torre,
héchase toda
pétalo y sangre,
a mil alturas
de las metamorfosis
de la hierba en cielo,
clavada está
una mano,
agarrada al silencio:

			y encadena
el horizonte
a la piedra,
el cielo a los toques.

			Desde mil vidas ahora ya
el alma graba la piedra
y la piedra la misma pregunta.

			Granada, infinito.

			Córdoba

				Las curvas de los Coranes.

			Entre brillos y oros,
tigres arqueadas
bajo los laúdes
de los minaretes.

			Respiros sutiles
que evocan 
dobles deseos
de sedes sin fin,
labios de luz.

				Las curvas de los Coranes.

			Sevilla

			Labios oscuros,

			cálidos,

			amores de piel:

			miel de luna 
sobre las aguas,

			peces
de luces nocturnas,

			besos 
como susurros.

			Juega la muerte 

			con los niños

			entre tapias, 

			con las damas

			olor de palmera

			danza el amor.

			Atardecida y noche,
bajo buganvillas, 
 en la Alhambra, 1984
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